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Estructuras de sexos y edades en una pobla
ción de conejos (Or,yctolaglls cllnicuLus l.) de 

Andalucía Occidental 

RAMÓN C. SORIGUER 

INTRODUCCIÓN 

El estudio de la dinámica de población de una especie pasa por e! conoci

miento de aspectos tan importantes como su estructura de sexos y edades, mi

grac:ón, natalidad y mortalidad (p. ej. KREBS, 1972; CAUGHLEY, 1978). Su 

análisis es imprescindible para establecer la biología básica de ,,:ualquier pobla

ción y la historia natural de una especie. 

En e! caso concreto de! conejo (Oryctolagus cuniculus) en la zona medite

rránea ibérica, sólo recientemente se han empezado a conocer algunos rasgos 

de su biología y ecología (ROGERS, 1974; SORIGUER, 1977; 1979; SORIGUER y 

ROGERS, 1979; OEUBES e HIRALDO, 1979; OEUBES y CALDERÓN, 1979; SORI

GUER, 1980a; 1980b; ]AKSIC y SORIGUER, 1981). El presente trabajo viene 

a llenar dos parcelas de la biología del conejo inéditas ahsta ahora, la es

tructura de sexos y edades de sus poblaciones, que sin duda alguna constituyen 

dos pilares fundamentales en el establecimiento de la estrategia de vida de los 

conejos en la zona mediterránea ibérica (SORIGUER, 1979). 

MATERIAL y MÉTODOS 

El área de estudio se localizó en la Sierra de Caravales, en el término municipal 
de Higuera de la Sierra, en la provincia de Huelva [37° 54' N, 6° 23' O]. La parcela 
de estudio, con una superficie de 17,5 Ha y a una altura s.n.m. de unos 350 m, era 
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basicamente un encinar adehesado de Quercus ilex, si bien por estar recorrido por el río 

Ribera del Hierro en algunas partes, la vegetación era la típica de las galerías de río 

de Sierra Morena occidental. Descripciones más detalladas de la zona de estudio se pue

den encontrar en HERRERA (1977) Y SORIGUER (1979). 

Desde enero de 1976 a diciembre de 1977, ambos inclusives, se capturaron men

sualmente conejos vivos con la ayuda de redes y un hurón con bozal. Los conejos cap

turados (533 en total) se marcaron individualmente en las orejas, se pesaron y midieron 
y se anotó también su sexo y el lugar de su captura. Inmediatamente después se volvie

ron a soltar en e! mismo lugar de su captura. 

El peculiar comportamiento de los conejos de nuestra parcela, donde prácticamente 

la totalidad de los individuos hacen vida subterránea (SORIGUER, 1979), junto con los 

objetivos de! presente trabajo de establecer la estructura de sexos y edades de la pobla

ción, hacen que el método de captura tome un papel relevante. Los métodos convencio

nales, como trampas para captura de conejos vivos, además de tener un bajo rendimien
to capturan preferentemente individuos jóvenes (cf. ROGERS, 1979) por lo que su em

pleo en este tipo concreto de estudios hay que desecharlo. Nuestro método se hace espe

cialmente recomendable en este caso por e! tipo de muestreo exhaustivo que lleva a cabo 

ya que como hemos dicho más arriba, la mayoría de los conejos estaban dentro de las 
conejeras. Una discusión detallada de su validez se puede encontrar en SORIGUER (1979). 

En el análisis de los datos en función de la edad, se considerará e! peso en lugar 

de esta, ya que existe entre ambas una estrecha relación (SORIGUER, 1980). Como pro
porción o razón de sexos (RS) entendemos el cociente resultante de dividir el número 

de hembras por el número total de conejos muestreados en un período de tiempo deter_ 

minado. Los datos en que se ha basado el análisis de la evolución mensual de la RS han 

sido los procedentes de la aplicación del Calendario de Capturas (CC) al estudio de los 

datos de captura-marcaje-recaptura. Su empleo en este tipo de estudios tiene la ventaja 

de que se está analizando toda la población de conejos y no sólo los que se capturan en 

ese período de tiempo concreto (PETRUSEWICZ y ANDRZE]EWSKI, 1962; SORIGUER, 1979). 

RESULTADOS 

1. Estructura de sexos 

1.1. Razón de sexos y edad de los conejos 

La población de conejos muestreada se ha dividido en el mayor número 

posible de clases discretas de peso (edad), con el fin de analizar comparativa

mente las variaciones de RS en función de la edad. 

El cuadro 1 resume los valores de RS en nueve clases de edad y los va

lores de X'2 para cada una de ellas. Como se puede observar los individuos 

muy jóvenes « 300 g) tienen una RS que no difiere significativamente de la 
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Cuadro 1 

Razón de sexos (RS) en una población de conejos (Oryctotagus cunicutus) del sur 
de España y su variación según las distintas clases de edad. 

Sex ration (RS) ~'ariations 01 a witd rabbit poputation in retation to the age 01 
the rabbits. 

Edad (g). Hembras Machos Total RS X2 P 

~150 25 16 41 0,61 1,98 >0,10 
151-300 41 28 69 0,59 2,45 >0,10 
301-450 37 12 49 0,76 12,76 <0,001 
451-600 13 8 21 0,62 1,19 >0,20 
601-750 23 8 31 0,74 7,26 <0,01 
751-900 20 16 36 0,56 0,44 >0,50 
901-1.050 56 50 106 0,53 0,34 >0,50 

1.051-1.200 71 41 112 0,63 8,04 <0,01 
>1.200 46 9 55 0,84 24,89 <0,001 

esperada (0,5). A medida que vamos incrementando la edad, la probabilidad de 
que difiera la RS observada de la esperada va cambiando en las distintas clases 
de edad. Finalmente, en los individuos más viejos (> 1.200g), la RS favorece 
muy significativamente a las hembras. Todo esto sugiere que hay mayor nú
mero de hembras que de machos en la población y {sta diferencia se hace más 
marcada en las clases adultas. 

1.2. Evolución temporal de RS 

Un total de 886 conejos (305 machos y 581 hembras) se emplearon en el 
análisis. La evolución mensual de la RS para los años 1976 y 1977 se ha repre
sentado en la figura 1. En ella se observa que la RS favorece globalmente a las 
hembras (X 2=95,61, gl=21, P<O,OOl) con un máximo de 0,76 en marzo de 
1976 que se vuelve a repetir en abril del año siguiente. El valor mínimo 
(RS=0,44) tiene lugar en diciembre de 1977; el siguiente valor más bajo 
(RS=0,50) ocurre en dos ocasiones (agosto y noviembre de 1977). La medida 

total de la pobla.ción para ambos años favorece a las hembras (RS 0,63±0,07). 

Un análisis comparativo entre los dos años no reveló ninguna diferencia 
significativa entre la RS (Test de Kolgomorov-Smirnov, K=6, N=12, P<0,05) 
pudiendo concluirse por tanto que el patrón seguido por esta magnitud es el 
mismo en ambos años. 
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2. Est1"ttctura de edades 

2.1. Evolución mensttal 

La figura 2 resume la estructura de edades en el área de estudio rlurante 

22 meses de dos años consecutivos (se han suprimido los meses de septiembre 

de 1976 y noviembre de 1977 por su bajo número de capturas). Como ya se 

indi<:ó en el apartado de Métodos, se ha considerado el peso como variable 

representativa de la edad de los conejos. La estructura de edades estaba cons

tituida en enero de 1976 únicamente por conejos adultos. A medida que se su· 

cedían los meses, las clases juveniles comenzaron a entrar en la población como 

[] Pi. 0.01 

RS <> 0.05 > P > 0.01 

o 0. 20 > P > 0.05 

• o.~o > P > 0. 20 

.:~. r> 0.50 
1.0 

0.5 ... -- ---- .... -. ------ ---... ------- -- .. ----- -_ ... 

F. F M A M J ASONDEFMAMJ J ASOND 

1976 19 77 

6 43 42 93 87 64 40 69 29 42 30 35 37 39 54 32 39 28 25 14 13 12 4 

Fig. 1. Evolución mensual de la razón de sexos (RS). Tamaño de la muestra 
analizada en cada mes y niveles de signific ci6n (símbolos) de las diferencias entre freo 
cuencias observadas y esperadas (X2 y test de Fisher). 

Monthl'Y Ollollltion 01 tbo sex ratio (RS) and signilical1ce levels 01 differences 
between observed al1d expected Irecuel1cies. 

consecuencia de la actividad reproductiva, finalizando la presencia de juveniles en 

el mes de junio y resultando ya muy difícil en los meses de verano diferenciar· 

los de las otras clases de edad. El producto final anual de esta dinámica meno 
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1978 

D~~L-______ ~JJJJL-____ ~ __ ~~ __________ ~iL ________ ~ 

N~ __________ ~UUL-______ ~ __ -U+-________ ~UUu-________ ~ 

O~ ____ L--LLLLLLLL-______ ~~~ ________ ~LU~Jj ______ ~ 

A ~ ______ -L~~~~~L-__ -+ ___ ~+-__________ L-~L-______ ~ 

Fig. 2. Evolución mensual de la estructura de edades de los conejos en los años 
1976 y 1977. 

Monthly evoltttion 01 the age ¡/me/ttre rabbit popttlation in 1976 and 1977. 

su al daba un resultado similar al inicial: predominio de individuos adultos. El 
año 1977 siguió una tendencia muy parecida, siendo la diferencia más notable la 
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presenc:a de clases juveniks en el invierno como consecue!x'a de la existe:> 
c;a de una fase otoñal de reproducción. 

2.2. Estercionalidad de la estructura de edades 

CO:1 el fin de obtener un modelo simplificado de la estru::tura de edades 
de la población de conejos que nos resumiera las difereJ.tes estructuras men
suales en el menor número posible de grupos es:ac;onales homogéneos (es de
cir que tuvieran informac:ón similar), se llevaron a cabo una serie de análiú 
d= var:anza. Tras una serie de intentos, el a:1álisis definitivo dio como resulta· 
do la unión de ambos años (1976 y 1977) Y la agrupación de los doce meses 
en dos semestres. 

El pr;mer s.:mestre (formado por los meses comprendidos enrre enero y 
junio) si bien no es significativamente homogéneo (F=8,14, gl=5 Y 368, 
P<O,OOl), la princ:pal fuente de heterogeneidad procede de la variabilidad 
entre los m~:;es (y no de la contenida en cada mes), como ·::onsecuenc·a de las 
diferentes proporciones relativas de las clases juvenles en cada uno de los me
ses. La princ;pal caracerística de este período es la ex·.stencia de clases jU\'e
niles por efe:cto de la actividad reproductiva, si bien es a su vez su prir.cipal 
fue:1te de variación. 

El s::gundo Sm1(~::-e formado por los mes~s comprendidos entre julio y 
di,::iembre, no pres:!:J.ta difnencias importantes y s'gnificativas entre las distri
buciones de la edad de los conejos de cada uno de los seis meses que los cons
tituye,l (F=0,736, gl=5 Y 140, P=0,597), resultando así un grupo homogéneo. 

Así, tenemos que para el primer semestre la estructura de edades es la tÍ

p:ca de u ::a poblac:ón en fase de tímida expansión o próxima a ser estaciona
ria (Figura 3a). Por el contrario, en el segundo (Figura 3b) su estructura es la 
característ'ca de ULa población en regresión. 

DISCUSIÓN 

1. Estructura de sexos 

De los resultados arriba expuestos se puede deducir que la RS favorece de 
una forma clara a las hembras. Esta diferen::ia entre el número de machos y el 
de hembras que constituyen la población estudiada puede ser el resultado de 
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Fig. 3. Estructuras de edad de los dos semestres del ciclo anual. A : estructura 
de edad de la población en fase de lenta expansión. B: en fase de decrecimiento o ex
tinción. Ver el texto paca más detalles. 

Age struct1¿re 01 the six-month periods $'TI the annual cycle. A: age struct1¿re 
01 the rabbit population in expansión phase. B: $'TI decreasing phase. See text 101' further 
details. 

1) la expresión diferencial de ciertos caracteres hereditarios o 2) una elimina

,ción de machos producida por factores externos. A continuación discutimos las 

dos posibles alternativas. 
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Los individuos muy jóvenes (menores de un mes de edad) presentan una 
RS que no difiere significativamente de la esperada 0,5 (d. Cuadro 1), .-::on lo 

cual la primera alterfiativa no queda confirmada. No obstante, puede suceder 

que durante el período de gestación exista una selección de sexos en favor de 

las heml::ras y que esta hiciese cambiar la RS antes que los conejos tuviera ~l 

edad sufic:ente para SE! capturados. Sin embargo, evidenc 'as teóricas indica.1 

que el único factor que puede influir la RS en los estados inióales del desarro
llo es el coste o inversión energética en los embriones y es.a sería diferente si 

y sólo si el tamaño del embrión fuera diferente en ambos sexos (FISHER, 1930; 

PIANKP., 1978). En los conejos de nuestra área de estudio esta última cons~de

ración tiene muy poca probabilidad de que suceda ya que si bien carecemos 

de datos propios, STEPHENS (1952), MILLS (1955) y WATSON (1957) han en

contrado que en los conejos del género Oryctolagus de Australia y Nue"a Z e

landa la RS prenatal de sexos no difería de la esperada. Tampoco se han encon

crado diferencias entre sexos en el peso medio de los mnejas adultos (:;:::900 g), 
minimizándose de esta forma la posibilidad de error en la asignación de cada 

conejo a su respectiva clase de edad-peso; lo que también aporta una evidencia 
más en favor de la h'pótesis que discutimos a continuación. 

La segunda alternativa (mortalidad diferencial entre sexos) se ve refren

dada pJr les argumentos que se derivan del análisis del cuadro l. En efecto, 

durante su vida los mac::os van sie'ndo eliminados selectivamente (d. THoMPsoN 

y WORDEN, 1956; ARTHUR, 1976; ROGERS, 1979). Sin embargo MYERS (en 

prep.), en Australia, no ha encontrado diferenóas entre la RS observadas y las 

esperadas. Esta d;fere:1C:a en la RS observada con las de Europa pensamos que 

pueda ser debida en gran parte a la diferente presión de predación que existe 

entre ambas zonas geográficas (d. SORIGUER, 1979; SORIGUER y ROGERS, 1979). 

El peculiar comportamiento territorial de los machos de conejo, que hace que 

éstos pasen más t :empo fuera de las conejeras que las hembras (SOUTHERR 

1948; MYKYTOWICZ, 1958; MYERS Y POOLE, 1959), incrementa su tiempo de 
exposición a lo:; predadores, con el consiguiente mayor riesgo de ser eliminados 

de la población. 

Existen unas series de evidell-::ias que tienden a apoyar la hipótesis que 
acabamos de enunciar. La primera de ellas es que en el momento cumbre de la 

estación de reproducc:ón (marzo-abril) la RS es la más alta y es también cuan

do los machos son observados fuera de las conejeras más frecuentemente. La 

segunda es que mientras en la zona mediterránea europea el número 

de predadores del conejo es muy elevado (SORIGUER, 1979; DELIBES e HIRALDO, 
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1979; SORIGUER y ROGERS, 1979; ]AKSIC y SORIGUER, 1981); en la zona 
mediterránea australiana, donde el número de predadores es muy reducido (So

RIGUER, 1979; SORIGUER y ROGERS, 1979 y referencias allí citadas) MYERS 

(en preparación) no ha encontrado diferer.,::ias significativas en la RS, ni en 

relación con la edad de los conejos ni tampoco en la evoluc'ón temporal. 

2. Estructura de edades 

La estructura de edades se describe como la proporc:Ó:1 de la població:1 

total que constituyen cada uno de los grupos de edad. Si la esp~ranza de v:da 

de una especie es mayor que la edad a la cual se alcanza la madurez r,produ::ti

va, las generaciones solapan. Esto es lo que sucede en el caso concreto del C'J

nejo de Sierra de Caravales. Como la estructura de eda:ies (3'.á intimamente L

gada a la actividad reproducti, a y a la mortalidad y ameos, en el ·::aso de los co

aejos mediterráneos ibéricos ,siguen un modelo cstac:onal (d. SORIGUER, 1977; 

1979; SORIGUER y ROGERS, 1979; DELIBES y CALDIlRÓN, 1979), la consecuen

c;a direcia es la estac:onalidad en la estructura de edades (d. Fig. 2). La nítida 

separac:ó!1 ex;stente entre les períodos de actividad y reposo reproductiv03 

han hecho posible que el c:clo anual pueda redu::irse a sólo dos modelos o pa

rrones de estructura de edades (Fig. 3). Esta simplificación si bien en un prin

c'p~o puede suponer una p5rd:da de informac:ón, en un futuro inmediato nos 

permitirá conocer de una forma más eficaz (junto con un estudio más exhaus · 

tivo de la nataEdad, mortalidad y migración) el sent:do de la evolución num":

r:ca de la población de conejos estudiada. 
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RESUMEN 

,e ha esrud iaclo du rante 24 mt'Scs consecutivos unR población dc conejos (Ory"ol" . 
1:1/í cIIII ;elllll!) en un hábitat tipica mente med iterráneo del .0 de España. Los conejos, 

capturados vivos con la ayuda de hurón y de rcde. se marcaron, pesaron, midieron y se 

le anOtó el sexo. El presente trabajo apon a datOS inéditos sobre do Rspe,CO' concretos 

de la di námica de poblaci6n de estll especie: la es truCtUr3 de sexos y edades. 

La cazón de sexos (R = N ,o hembras/N .Q toral de captu ras) favorece a las hem· 

bras (R = 0,(3) . ~c ha observado tAmbi~n que RS es más alto en lAS clases de todad 

nduhas. Asimismo se ha puesto de manifiesto una evolución estacional en RS, (On 

valores muy altos t n los meses de invierno y primavera. Se discuten las posibles e 'tra

legias por la que se puede presentar ~ta dife rencia con la R esperada (0,5) y se su

giere que una diferencia de (omporramiento entre ambo sexos (por el que los machos 

pasnn mns tiempo de su vida en la superficie) juntO con una elevada presi6n de preda

ción, serían 105 respon ables de los alto valores de R en las poblaciones de conejos cn 

la zOnot meditcrránen itx:rica. 

En cua n:o n la escruCtura de edades, se ha observado que sigue un patrón tí· 
ciclu, csrr~chamcn:e relacionado con la activiJaJ reproductiva de los con(·jos. e sugiere 

también su simpl ifiGlci6n n sólo dos modelos de eSUUlum de edades que e cor responden 

con los periodos de criv idad e inactividad reproduCtiva. Se discucen las velllujns e in

convenientes de esca si mplificación. 

SUMMARY 

Scx ratio (RS) and age SHuCtUre oC a Mcdiccmln<;un ",ild rabbic (O,.""o/ftglls CiJ

lIic/I/tls) population have becn studied in 8 northw(>src.rn Andalusian (. pain) localiey 

Erom January 1976 to Deccmber 1977. Rabbirs ",ere caughe alive using \1 ferrer and 

.1CfS, and [heir ~ex and body weigbt dccermined . 

h \Vas observcd cbac RS was significandy bi ed in favour of (emales (average 

RS= O,63 ). RS W1l5 BreareS( among che adule age c1as es. The analysis oí che monchly 

t volueion of R showcd that the highest values of che RS (oinciJe ",ith ehe maio repro

duceivc season of che rabbit population, suggestin ' ehae che pecu liar behaviouc of (he 

male cabbit (spending more time oucside che warren defenu ing its territory) may be 

the cause of the high R valu~. In nddition. che high predacion pressure faced by rabbits 

10 che Iberian Medicerrnncan habitat may similarIy be relaced 10 high RS figures. 

Age struclu re sbolYs a distinct seasonal pacecrn and it is related to temporal varia

tiom in rcproduceive activiry oC rhe populadon. Two simple models of age structure are 

proposcd for betre r undcrstanding tbe population dynam ic of rhe rabbit, Rnd the advan

tage ond disad vanmges o( each oC rhem Rrc srrcsscd. 
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NOTA: Recientemente he podido comprobar que los conejos machos pasan un 30% 
más de tiempo fuera de las conejeras que las hembras. Este resultado es una 
contundente evidencia en favor de la hipótesis propuesta en este trabajo para 
explicar la alta proporción de hembras en las poblaclones de conejos en An

dalucía Occidental. 
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